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SEÑORES DE LA JUNTA DIRECTIVA: 
SEÑORAS: SEÑORES; 
Cuando hace algún tiempo tuve el honor de re-
cibir la visita de dos de vuestros compañeros en la 
Junta de este simpático "Ateneo Escolar de Veteri-
naria", no podía figurarme había de obedecer a 
solicitar de mí ocupara un día este lugar con el fin 
de daros una Conferencia. Carezco de méritos en 
absoluto—y no lo digo por falsa modestia, sino 
por íntimo convencimiento —y así claramente lo 
expresé a los atentos comisionados para que |ni 
ellos primero ni vosotros ahora pudierais llamaros 
a engaño y sentiros defraudados en vuestros 
deseos Modesto periodista tan sólo, sin condicio-
nes como estáis viendo de orador, he de confiar a 
las pobres cuartillas la misión de entreteneros unos 
momentos para corresponder a vuestra cariñosa 
atención que jamás olvidaré de tanto como la agra-
dezco, y puesto que la amabilidad ha sido tan 
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grande que he quedado en absoluta libertad de 
elegir el tema a desarrollar, a uno tan interesante 
como el de "La protección a la infancia y los tribu-
nales para niños" consagraré este rato. 
» 
* * 
Aun cuando poco a poco se van abriendo ca-
mino las medidas para la protección de los meno-
res, según la cultura mundial es mayor y los con-
sejos y asambleas internacionales son más frecuen 
tes, todavía queda un informe montón de rutinas y 
prejuicios, de indiferencias y egoísmos, haciendo 
sus víctimas en los niños. La mortalidad infantil, en 
nuestra patria y fuera de ella, alcanza cifras tan ate-
rradoras, que si las gentes se dieran de ellas exacta 
cuenta, no mirarían, como hoy todavía lo hacen con 
cierta burlona sonrisa, a quienes persuadidos de 
que realizamos con esto un excelente apostolado, 
trabajamos cotidianamente porque el número de 
las escuelas se acreciente, las instituciones post y 
circumtescolares tengan lozana y próspera vida y 
las cantinas, roperos, colonias, reformatorios, etcé-
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tera, produzcan cuantos beneficios están llamados 
a dar si el Estado, las corporaciones y los particu-
lares ayudan con su dinero y los hombres pone-
mos talento y corazón para hacerlas eficaces, ya 
que todo el oro del mundo no será nunca suficien-
te si el fuego del amor al necesitado no mueve la 
voluntad para el sacrificio silencioso que no aspira 
a recompensas ni honores terrenales. Cuidar dej 
niño desde su nacimiento hasta su pubertad, du-
rante la lactancia y cuando comienza a balbucir 
sus primeras palabras; atenderle en lo moral y lo 
físico para que los carácteres se moldeen desde la 
cuna en el bien y la honradez; preservarle de posi* 
bles contagios materiales y espirituales en una so-
ciedad donde tantos y tan diversos peligros le ace-
chan, podrá parecer, a quienes superficialmente 
miren las cosas, algo pueril y poco propio de per-
sonas sesudas, mas para quien profundamente exa-
mine el problema y tenga alma sensible y cristiana, 
indudablemente será una de las más altas y meri-
torias empresas. 
Sin tiempo para exponer lo que en el extranje-
ro se hace en punto a la protección del niño des-
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de largos años ya, hasta el presente, bien por la 
iniciativa oficial o por la privada, por lo que a Es-
paña se refiere, diremos que hasta el Real decreto 
de 26 de Enero de 1Q04 autorizando al entonces 
ministro de la Gobernación, Sr. Sánchez Guerra, a 
presentar a las Cortes un proyecto de ley de pro-
tección a la infancia, que fué aprobado y sanciona-
do en Agosto del mismo año, y aunque aislada-
mente se había legislado algo con anterioridad, 
no se había dado un paso en materia de tan gran 
transcendencia social. De dichas disposiciones y 
del Reglamento que se publicara en "La Gaceta de 
Madrid" con fecha 25 de Enero de 1Q08, refrenda-
do por el Sr. La Cierva, para hacer efectiva la Ley 
dicha, arranca todo el movimiento que en nuestra 
patria se nota en este punto, claro es que prescin-
diendo de otras medidas protectoras no oficiales, 
que por aisladas y no frecuentes, tampoco intento 
mencionar. 
Según el artículo primero del Reglamento de 
que hice mérito, la protección se establece páralos 
niños menores de diez años, comprende la salud 
física y moral del niño, la vigilancia de los entrega 
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dos a la lactancia mercenaria o que estén en casa-
cuna, escuela, taller, asilo, etc. y cuanto directa o 
indirectamente pueda referirse a la vida de los ni-
ños durante ese período, consistiendo dicha pro-
tección, según el artículo segundo, en el amparo 
de la mujer embarazada, la reglamentación y vigi-
lancia de la lactancia mercenaria, la inspección de 
las casas-cunas, escuelas, talleres, espectáculos y 
cuantos centros de modo permanente o transitorio 
alberguen, recojan o exhiban niños; la investiga-
ción de los daños o explotaciones de que estos 
puedan ser objeto, tengan o no padres; la denun-
cia y persecución de los delitos contra los menores; 
el amparo de los niños moralmente abandonados, 
recogiéndoles de la vía pública y proporcionándo-
les educación protectora; la corrección paternal de 
los llamados rebeldes, incorregibles o delincuentes; 
el cuidado e instrucción de los anormales; la vigi-
lancia de las leyes protectoras vigentes y el estudio 
constante de las reformas que deben proponerse 
en la legislación en favor de los niños, así como 
la creación de una Liga internacionalde Protec ción 
a la Infancia. 
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Como podéis ver, el plan de las Juntas protec 
toras no puede ser más vasto ni más excelente; pe-
ro como tan vasto es y tan difícil, por mucha que 
sea la diligencia, el celo, la buena intención de los 
vocales que las constituyen, sin un concurso deci-
dido de los ciudadanos,,sin la cooperación de pa-
dres y maestros, poco pueden realizar determinan-
do en cada provincia y cada localidad, en cada ca-
so concreto, su labor, que ciertamente cada día va 
siendo más intensa y plausible, haciéndonos soñar 
optimistas en que, no tardando mucho, todos se 
interesarán de veras por secundar los esfuerzos de 
ellas. 
*** 
En cuanto a los tribunales para niños, que po-
demos decir tienen sus antecedentes en lo que se 
conoció con el nombre de "El Padre de huérfa-
nos" en Valencia; el "Padre de menores", la insti-
tución llamada "Los Toribios", en Sevilla y en al-
gunas medidas legislativas del tiempo de Carlos III; 
en España su iniciación fué debida a la entidad 
"Protectorado del niño delincuente". La ley de 25 
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de Noviembre de 1918 introdujo semejante nove-
dad en la legislación española. 
Merced a ella los menores de quince años no 
van ya a la cárcel ni son juzgados por los tribuna-
les ordinarios de justicia, sustituyendo a éstos y la 
condena el sistema de reforma protectora merced a 
tribunales especiales que constituyen médicos, pe-
dagogos, hombres de acción social, amigos del 
niño. Aunque por desgracia en León todavía, si 
bien siéndonos conocidos, no hayamos visto im-
plantada la obra por falta de personas preparadas, 
por carencia de recursos y por no disponer de lo-
cales, creo conveniente, ya que hablo a.jóvenes en-
tusiastas de todo lo bueno que pueden hacer mu-
cho por que ellos sean pronto realidad como an-
helamos, detenerme a exponer en lo que consisten 
los referidos tribunales para menores. 
Según la ley solamente se establecerá el tribu-
nal de niños en las capitales de provincia y cabe-
zas de partido en las que existan establecimientos 
consagrados a la educación de la infancia abando-
nada o delincuente; éstos son Casa de detención 
con el fin de observar previamente al niño y clasi-
— 10 — 
ficarle en tanto el Tribunal estudia su caso; Casa de 
reforma donde especialmente ésta se verifica y Casa 
llamada de familia o de preservación donde se han 
de educar niños aún no culpables pero predispues-
tos, y a los que el Tribunal—que está facultado pa-
ra hacerlo—retira de la patria potestad por culpa 
de los mismos padres. También esta Casa de fami-
lia es medio excelente para que perseveren en el 
buen camino los muchachos salidos ya del Refor-
matorio. 
Algunos medios que para la implantación de 
estas instituciones pueden utilizarse, particularmen-
te el Reformatorio, que es esencial para que los 
tribunales puedan existir, varían en cada caso y se-
gún las circunstancias y la generosidad de4as gen-
tes. Donde no se hallen personas adineradas, al-
truistas e ilustradas, que bien donando alguna su-
ma o prestándola, hagan práctica la idea, podrá ser-
vir alguna casa o establecimiento apropiado que 
ya exista en la población y donde se instaure la 
Casa de Reforma, haciéndola autónoma, como 
asociación privada de beneficencia particular, aun-
que guardando armonía en sus relaciones con las 
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autoridades para no desaprovechar el concurso 
oficial, puesto que el Estado, donde existan cen-
tros parecidos,' probablemente les utilizará. El Re-
glamento para la ejecución dé la Ley de tribunales 
para niños, dispone que el Estado subvencionará 
con una peseta diaria a cada menor que el Tribu-
nal coloque en una casa de reforma, mas habrán de 
solicitarse veinticinco céntimos diarios por indivi-
duo, de la Diputación provincial, otra cantidad 
idéntica del municipio de la naturaleza del corri-
gendo y otra no inferior de la familia, si ésta cuen-
ta con recursos. 
Donde no pueda crearse un Reformatorio, co-
mo fuera deseable, de nueva planta, las Juntas pro-
vinciales de protección a la infancia harán muy 
bien solicitando un crédito extraordinario para 
construirlo y estimo que no se les negará por el 
Gobierno. Nuestra Junta de León, aunque peque-
ña, dispone ya en Un depósito especial de cantidad 
para el anhelado momento en que nos decidamos 
a realizar aquí la idea; mas si no fuera siquiera ello 
posible, entiendo que el agruparse varias provin-
cias cercanas, consentiría hacerlo. 
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Un punto importante, que no debe pasar des-
apercibido al tratar esta materia, le constituye el de 
la composición de los repetidos tribunales, que es 
quizá lo más difícil, aunque, desde luego, no im-
posible ni mucho menos. De la influencia bienhe-
chora o nociva que las personas puedan ejercer en 
los menores, de la aplicación de correctivos y pri-
vación de la patria potestad a los guardadores 
del menor, de los consejos y reflexiones que a éste 
hagan los llamados delegados voluntarios en sus 
funciones de auxiliares del Tribunal, ha de depen-
der el éxito final. 
Examinados los niños que ante el Tribunal ha" 
yan de comparecer, antes de resolver sobre su li-
bertad definitiva o su reclusión en el establecimien-
to de reforma, se les somete a lo que se conoce 
con el nombre de sistema de libertad vigilada, 
nombrándose, al efecto, un delegado—que como 
todos los demás cargos, será absolutamente gra-
tuito—y que no debe tener jamás ba;© su vigilan 
cia más de dos menores, el cual será su protector; 
aconsejará al niño, se informará, por cuantos me* 
dios estén a su alcance, del comportamiento, e in-
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formará periódicamente al Tribuna! de si se corrije 
o reincide. Un exquisito tacto y una sin igual deli-
cadeza ha de tenerse para designar estas personas 
y los dos vocales propietarios y dos suplentes que 
la Junta de Protección a la Infancia ha de hacer 
en cada caso y que aún en España solamente hay 
en una treintena de capitales de provincia. 
El Presidente del Tribunal puede ser y suele 
nombrarse entre personas extrañas a la carrera ju-
dicial y que se hayan notoriamente distinguido por 
su amor al niño, como el Excmo. Sr D. Gabriel 
M.a de Ibarra y D. Francisco García Molinas nom-
brados a propuesta del Consejo Superior de Pro-
tección a la Infancia para los tribunales de Bilbao y 
de Madrid, respectivamente, y el primero de los 
cuales, por cierto, acaba de publicar un interesan-
tísimo libro sobre la actuación del primer tribunal 
de menores de España, que a sus esfuerzos carita-
tivos se debe. 
La reintegración a la sociedad de tantos útiles 
miembros como se están perdiendo por no haber 
atendido hasta ahora a los pequeños delincuentes 
o fáciles para serlo con este útil medio de los tri-
-14-
bunales para niños, no puede menos de intentarse. 
Movido por ello, el Sr. Montero Ríos y Villegas, 
de grata memoria y al que propiamente en España 
la reforma se debe, se convirtió en su apóstol re-
cordando, sin duda, que gracias a ella Francia ha-
ce años logró suprimir dos cantones penitenciarios 
con una economía material de 1.800.000 pesetas. 
Yo he de insistir aún en que han de existir institu-
ciones complementarias y auxiliares para que los 
tribunales de menores tengan resultado y que sin 
el Refugio y el Reformatorio, sin personas tenaces 
en la bondad y animadas de un corazón magnáni-
mo, la obra ni puede ni debe intentarse, ya que es 
complejísima y requiere un conjunto de gente pre-
parada que es imposible improvisar si no hacemos 
en la tribuna, en el libro, en la prensa y en todos 
sitios una propaganda seria en favor de la escuela 
y el niño. 
* 
* * 
Quiero, antes de concluir, dedicar unas líneas a 
lo que he calificado de Refugio de menores y al 
Reformatoúo propiamente dicho, ya que falta aún 
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desbrozar el camino, crear estados de opinión fa-
vorables como en el extranjero ya existían cuando 
la reforma legislativa de que hablo llegó, hacer 
ambiente sobre la obra social tan enorme que el 
Tribunal para niños significa para los pueblos. 
El Refugio ha de constituir más que un Asilo, 
en la acepción vulgar de esta palabra, un estable-
cimiento al que los menores, tanto presuntos cul-
pables como simplemente abandonados, vagabun-
dos, infelices que por negligencia de sus familiares 
en pleno arroyo se crían pervirtiéndose con toda 
suerte de malas enseñanzas, vayan si no a encon-
trar el hogar de que carecen, al menos albergue, 
comida, vestido instrucción y educación durante 
algún tiempo para evitarles el bochorno futuro de 
la cárcel y prestando así al Tribunal un importan-
tísimo auxilio. No es ni más ni menos que un con-
junto de pequeñas instituciones tutelares donde 
según sus diversas inclinaciones los menores son 
preventivamente clasificados. 
. La institución de este género que yo conozco 
en España mejor, y en la que estoy pensando al 
hablar de esto, comprende actualmente cuatro dis-
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tintas secciones: Casa-Refugio propiamente tal, don-
de los niños son albergados por una temporada, 
un plazo provisional que no puede exceder nunca 
de seis meses y en tanto que se les busca situación 
definitiva, en ella se recogen niños huérfanos, hi-
jos de padres míseros, que se encuentran en pri-
sión o en el hospital, mendigos, explotados, fuga-
dos de su domicilo, etc. y de ella se vale el Tribu-
nal para tener a los menores que hayan cometido 
hechos de escasa malicia, sobre quienes ejerce su 
magnífica función protectora, tutelar; Casa de de-
tención u observación sostenida por la Junta pro-
vincial de Protección a la Infancia y que retiene el 
pequeño mientras se tramita su expediente y que 
asimismo sirve también para la corrección de esta 
clase de menores por un plazo brevísimo; Casa de 
familia para situación definitiva de los niños que 
carecen de hogar o tienen unos padres corrompi-
dos, délos cuales forzosamente ha de separársele, 
para más tarde poder llevarles a talleres, granjas, 
comercios o diversos empleos en la población y 
donde son enviados los hijos a cuyos padres ha si-
do suspendido el derecho sacratísimo de la patria 
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potestad, de guarda y educación, y finalmente él 
Externado o jardín infantil, para que por el día 
a él asistan los menores que hayan pasado por el 
internado, los niños que no por culpa de sus fami-
lias, sino por deficiencias mismas de medios edu-
cativos, han de quedar abandonados a las horas de 
trabajo y a los cuales se suman también los enjui-
ciados en libertad vigilada, a quienes el Tribunal 
ha de prestar una intensa atención y que han de 
concurrir a este sitio constante; definitivamente. 
Hablemos ya del Reformatorio. Este es el lugar 
donde una vez ya diagnosticado el mal, una tera-
péutica adecuada, un tratamiento razonable, una 
corrección radical se ha de proporcionar a los ni-
ños delincuentes, corrompidos, viciosos, indiscipli-
nados, devolviéndoles a la sociedad trocados en 
honrados y útiles ciudadanos. Conozco personal-
mente quizá el mejor que en España funciona, el 
que lleva por título, por cierto bastante apropiado: 
"Casa-Reformatorio del Salvador" y que un grupo 
de nobles filántropos creara en Amurrio (Vizcaya), 
no a muchos kilómetros de Bilbao. Con un capital 
de quinientas mil pesetas, conseguido por aporta* 
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eiones de unos cuantos socios, hieneméritos, soste-: 
nido por las limosnas de los generosos protectores 
y con el importe de las pensiones que cobra perió-
dicamente del Tribunal para niños, procedentes de 
donde anteriormente, indiqué, vive maravillosamen-
te y consigue los fines de enmienda que se propo-
nen los fundadores. . , , . 
Muy atinadamente éstos le denominaron Casa, 
porque en él se trata de instituir el afecto del ho-
gar; Reformatorio, por el objeto social (reforma 
protectora de niños delincuentes, corrompidos e 
indisciplinados) que persigue, y se titula del Sal-
vador por pretender constituir escuela de salva-
ción, y nada mejor que el augusto nombre del Re-
dentor que tanto pedía que le dejaran acercarse los 
niños a Él. 
Para que no se convierta en establecimiento de 
misericordia, a quienes ingresen allí se exig? la 
condición de delincuencia, corrupción o rebeldía, 
rechazando en el ingreso a los aspirantes de otro 
carácter, para lo que se toman cuantas medidas 
son del caso. 
Como es natural, no solo no se desatiende, si-
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no que se pone un especial cuidado en lo relativo 
a la" higiene, deportes, educación física, y al efecto, 
el Reformatorio, proporciona a los cobijados bajo 
su techo una alimentación abundante, sana y nu-
tritiva, contribuyendo en buena parte para esto la 
Granja con la Vaquería aneja de que se dispone y 
la excelente situación, sobre el mar, en pleno cam-
po, en un valle tranquilo y solitario, con una alta 
sierra al fondo, el edificio completamente nuevo 
con salá de duchas, baños, etc , los juegos al aire 
libre dé fútbol y parecidos, las excursiones. . El 
trabajo allí se realiza como en una Colonia agríco-
la e industrial que es, disponiendo al efecto de una 
propiedad de veinticinco hectáreas en un solo coto 
con monte, terrenos de labor y de pastos, con de-
pendencias adecuadas para porqueriza, gallinero y 
cuadra, donde los corrigendos, a la vez que cobran 
afición a estas cosas, adquieren completos conoci-
mientos de Agricultura e industrias derivadas. Jar-
dinería y Ganadería Hay también talleres de car1 
pintería y de sastrería y creo están ya concluidas 
las obras de un salto de agua para proporcionar 
fluido para el alumbrado y fuerza motriz a la Casa, 
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que permitirá instalar otros talleres donde se reali-
ce el aprendizaje de ajustadores, forjadores y me-
cánicos. No puedo entretenerme — aunque con 
gran satisfacción lo haria—acerca de la exposición 
de normas pedagógicas que imperan en el Refor-
matorio; baste saber que la disciplina firme y pa-
ternal, atendiendo al carácter y temperamento de 
cada individuo, el régimen de vida familiar, agru-
pando para ello en secciones a los niños de fixono-
mía moral más parecida y en los que hay que com-
batir análogos defectos, realizando esto en pabello-
nes que, comunicándose entre sí, están indepen-
dientes a fin de evitar las grandes colectividades y 
asemejarse a la vida de hogar, son cosas caracte-
rísticas allí. 
Como éste hay otros Reformatorios en España, 
de cuyo régimen interior están encargados los Pa-
dres Terciarios Capuchinos, los Mercedarios, las 
Hijas de la Caridad y todos los cuales cooperan a 
la restitución de tantos infelices que sin esta acción 
tuitiva, preservadora del mal ambiente, serían car-
ne de presidio y una amenaza de la Patria y la Hu-
manidad y adquieren así educación, hogar, salud 
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e ideal para servirse a sí propios y a sus seme-
jantes 
Un ilustrado Juez de primera instancia, corazón 
nobilísimo y esforzado, el Sr. D. Manuel de la Pla-
za Navarro, en una conferencia divulgadora de es-
tas cosas pronunciada en Almería y que muy deci-
sivamente contribuyó a la creación en aquella ciu-
dad del Reformatorio de la Sagrada Familia, decía 
con frases que para remate y colofón de lo que 
llevo expuesto, quiero permitirme ahora copiar 
aplaudiéndolas: "... Y Él, que no puede engañar-
nos porque es Dios, nos ha enseñado con su ejem-
plo y con su doctrina que sin justicia social no hay 
sociedad posible; y que sin la caridad, que todo 
lo fecunda, no hay obra perdurable ni cristiana. El 
triunfo de la justicia social reducirá el ámbito de 
acción de nuestra justicia penal y los niños, educa-
dos y corregidos por nosotros, serán la base de 
una sociedad nueva, tan distinta de la presente co-
mo lo son los rebaños de Panurgo de las socieda-
des superiores y dignas de este nombre..." "Y pen-
sad... que mientras los hombres de ahora nos agi-
tamos en la sombría tragedia, instigados y amena-
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rados por el desenfreno de una sociedad que quie-
re torpemente prescindir de Dios, sin ver que al 
hacerlo lanza a los hombres a una lucha de fieras, 
los cuidados de unos bonísimos ciudadanos y de 
unos ángeles que se tocan con el velo de la casti-
dad y de la caridad, preparan los cimientos de una 
España mejor, poniendo en la tarea todo el esfuer-
zo de su alma y todas las energías de su corazón 
animoso... y bendecid a cuantos se proponen rea-
lizar el milagro de que unos pobres niños, que no 
tienen padres o que ignoran tenerlos o que no los 
conocen sino porque les explotan o los martirizan 
cruelmente, van a dejar de ser delincuentes de oca-
sión, no van a contemplar más la faz adusta y un 
poco avinagrada de Themis y de ahora, para 
siempre responderán de sus chapucerías, casi siem-
pre inconscientes, ante el señor Juez de niños que, 
en una mañana dente y soleada les enseñará, mien-
tras suave y paternalmente les reprende por sus 
faltas, los deberes religiosos, las virtudes del buen 
ciudadano, todo ese bagaje con que nuestros pro-
genitores nos pertrecharon para la lucha por la 
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vida y de que ellos ¡pobrecitos! no fueron provis-^ 
tos por su desgracia. 
Y os digo que sólo así se redimirá nuestra so-
ciedad de las graves culpas que sobre ella pesan y 
podrá esculpirse con razón en el frontispicio de 
las Salas de Justicia aquel principio fundamental 
del Derecho: "Suum cuique: Dad a cada uno lo 
que es suyo". 
* * * 
He terminado. Mas al poner punto final a es-
tas líneas en las cuales no he pretendido sino 
contribuir con mi humilde grano de arena al gran 
edificio de la protección del niño delincuente que 
se está levantando afortunadamente ya en España, 
puesto que a los jóvenes me dirijo y la juventud es 
fuerza y esperanza, es entusiasmo y vigor, quisiera 
que como fruto de la conversación de esta tarde, 
todos vosotros me prometierais laborar en esta 
obra de cultura y de amor que en general benefi-
cio se realiza y que tengo esperanzas fundadas de 
que en León se Heve alguna vez a la práctica para 
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que así pudiera sonarme en los oídos al ver reali-
zado mi ideal aquella delicada estrofa del poeta 
extremeño: 
«... La vida es bella; 
si en ella descubrieses, tras mi huella, 
la honda belleza de que está nutrida 
si me quieres amar... ama la vida, 
que a Dios y a mí nos amarás en ella». 
HE DICHO. 
• 
• 


